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INTRODUCCIÓN4 

Durante el proceso de envejecimiento se produce una disminución de las capacidades 

psicofísicas y un aumento del tiempo de estancia en el lugar (vivienda y barrio) 

(LAWTON & NAHEMOW, 1973; LAWTON, 1990), donde los ambientes naturales 

próximos adquieren relevancia en el mantenimiento de las actividades de la vida 

cotidiana de las personas mayores, reduciendo el riesgo de la reubicación (ANDREWS 

& PHILLIPS, 2005; PEACE et al., 2006; SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2015). Al respecto, 

se conoce escasamente cómo las personas mayores experimentan el entorno natural 

próximo, así como su influencia en las oportunidades de afrontar desafíos cotidianos en 

el envejecimiento (WAHL & LANG, 2003; KRAUSE, 2004; SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 

2009). 

En el año 2050 se estima que uno de cada cuatro latinoamericanos será adulto mayor y 

vivirá mayoritariamente en las ciudades, pero la globalización y urbanización no 

planificada están generando problemas medioambientales al aumentar la contaminación 

y la desaparición de áreas verdes (MELÉ, 2003), lo que tiene efectos negativos en la 

calidad de vida de las personas mayores y sus comunidades. Así, se ha mostrado interés 

por conocer la influencia de la naturaleza en el envejecimiento en el lugar (CLAYTON, 

2003). Sin embargo, sigue siendo escasa la comprensión de la influencia de los 

elementos naturales en el bienestar de las personas mayores, asociado a la experiencia 

espacial con sus entornos cotidianos.  
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En la región el escenario demográfico, sin precedentes, va a repercutir en las políticas 

sociales y sanitarias, así como demandará una mayor atención a los contextos sociales y 

ambientales, como los entornos naturales, a través del enfoque multidisciplinar de la 

gerontología ambiental (ROWLES & BERNARD, 2013; RODRÍGUEZ-RODRÍGUEZ 

& SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2016). Al respecto, esta reciente rama de la gerontología 

tiene por objetivo conocer, analizar, modificar y optimizar la relación entre la persona 

que envejece y su entorno físico-social, desde perspectivas y enfoques 

interdisciplinarios, que abarcan diferentes disciplinas como psicología, geografía, 

urbanismo, arquitectura, diseño, antropología, política social, trabajo social, sociología 

y otras ciencias a fines (WAHL & WEISMAN, 2003). Así, uno de los principales retos 

de la gerontología ambiental se centra en ampliar el conocimiento sobre el diseño de los 

entornos propicios para el cuidado a largo plazo de personas mayores dependientes, 

donde el elemento natural tendrá una relevancia central (ROWLES & TEASTER, 2015; 

SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2015).  

Los entornos naturales tienen efectos tangibles sobre el envejecimiento activo y 

saludable en lugar, al estimular las actividades saludables en la vida cotidiana (MAAS 

et al., 2009; FALK et al., 2012), elevar los sentimientos positivos, incrementar la 

satisfacción con el entorno (TAKANO et al., 2002), y mejorar la forma en que se vive y 

se construyen los lugares que habitamos. Al respecto, la exposición a los elementos de 

los paisajes naturales cotidianos afecta positivamente a la salud y el bienestar de las 

personas mayores, generando un sentido de conectividad y pertenencia con el entorno 

natural por las experiencias vividas y las emociones relacionadas al lugar (VALERA y 

POL, 1994), mejorando la vida cotidiana, el desarrollo cognitivo y sensorial. Además, la 

percepción y experiencia del entorno natural próximo puede condicionar las 

oportunidades y capacidades para afrontar desafíos ambientales y poder construir su 

identidad durante el envejecimiento. 

Esta investigación reflexiona, desde el enfoque de la gerontología ambiental, sobre las 

implicaciones de los entornos naturales próximos en el envejecimiento activo y 

saludable en el lugar, abordando la influencia de los factores ambientales en la 

construcción de la identidad y la promoción de la salud y el bienestar de las personas 

mayores. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS  
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La metodología se ha basado en la revisión de la literatura internacional a partir de la 

consulta de bases de datos de revistas indexadas, como Web of Science (Thomson 

Reuters) y Scopus, a partir de estudios sobre envejecimiento y entornos naturales, y 

priorizando términos de búsqueda claves, como envejecimiento activo, envejecimiento 

saludable, envejecimiento en el lugar, entorno natural, paisaje terapéutico, identidad 

ambiental, y gerontología ambiental.  

 

RESULTADOS  

La exposición a los elementos naturales contribuye al envejecimiento activo y saludable 

en el lugar, a través del incremento de las actividades físicas saludables, y sus efectos 

tangibles en la salud y, en general, en la calidad de vida de población envejecida (FALK 

et al. 2012; ZHANG et al. 2014; FINLAYA et al., 2015). También, las áreas verdes 

arboladas contribuyen a generar entornos estimulantes y atractivos para envejecer en el 

lugar, que elevan de manera positiva la satisfacción en su entorno, así como facilita y 

promueve comportamientos solidarios y altruistas encaminados ayudar a otras personas 

(TAKANO et al. 2002; GUÉGUEN & STEFAN, 2016). En la misma línea, los espacios 

públicos verdes favorecen estilos de vida saludables al reducir los efectos de la 

contaminación y al mitigar los impactos de los peligros naturales, como inundaciones y 

olas de calor, sobre la población envejecida vulnerable (NORTON et al. 2015; 

SÁNCHEZ-GONZÁLEZ & CHÁVEZ, 2016).  

El devenir científico ha constatado la relación entre los espacios verdes, la urbanidad y 

la salud, especialmente, de las personas mayores (MAAS et al. 2006; SALAS y 

SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2014; FADDA et al. 2016). Precisamente, se ha comprobado 

que en los barrios con abundantes áreas verdes los residentes de avanzada edad, sobre 

todo, amas de casa y personas de bajos ingresos, presentan beneficios significativos en 

su salud y un menor riesgo de mortalidad (TAKANO et al. 2002; DE VRIES et al. 

2003). Sin embargo, el rápido crecimiento urbano explica la disminución de la calidad y 

cantidad del espacio verde, así como de los problemas de acceso a las áreas verdes, 

sobre todo, de los grupos socioeconómicamente más vulnerables, como las personas 

mayores, lo que constituye un problema de injusticia ambiental para este colectivo. 

Los desafíos para vivir y envejecer en diferentes ambientes, como en medios urbanos 

carentes de elementos naturales, ponen en duda las decisiones hechas por las 

administraciones. En este sentido, la ausencia de áreas verdes repercute negativamente 
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en el envejecimiento activo en el lugar, lo que se traduce en una disminución de las 

actividades cotidianas al aire libre, como ocio, recreación y relaciones sociales 

(KAPLAN & KAPLAN, 2003; PEACE et al. 2006). También, el proceso de 

envejecimiento demográfico se desarrolla en un contexto de urbanización en crisis, 

globalización y cambio climático, por lo que se plantea el reto de crear entornos 

amigables para las personas de edad, donde los espacios públicos y las áreas verdes sean 

factores relevantes (OMS, 2007; BUFFEL et al. 2016; SÁNCHEZ-GONZÁLEZ & 

CHÁVEZ, 2016).  

A lo largo de sus vidas las personas mayores son testigos de excepción de los cambios 

en el paisaje urbano, especialmente, en ciudades de América Latina y el Caribe, dónde 

el rápido crecimiento urbano, derivado de la especulación, favorece la degradación 

física y social de las áreas centrales, envejecidas demográficamente, así como la 

progresiva desaparición de las áreas verdes. Como resultado, las ciudades se han 

transformado en entornos inhóspitos y poco amigables, donde las personas mayores se 

convierten en prisioneros del espacio urbano (SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2007 y 2015). 

También, las altas presiones ambientales, derivadas de los problemas constructivos y 

del diseño de las viviendas antiguas, habitadas por personas de edad, condicionan sus 

capacidades de adaptación y limitan su acceso fuera del hogar, favoreciendo su 

confinamiento y aislamiento (SMITH, 2009).  

Las contribuciones realizadas desde la geografía ha reflejado los beneficios potenciales 

para la salud de vivir próximo a áreas verdes (SMYTH, 2005). De hecho, hace años el 

geógrafo Roger S. Ulrich (1984) demostró científicamente que la recuperación de los 

pacientes internados en hospitales estaba determinada por la orientación de las 

habitaciones y las vistas a un entorno natural. También, desde el enfoque de la salud 

ambiental, se ha reivindicado la promoción de la restauración de los entornos verdes, 

sobre todo urbanos. Asimismo, en el envejecimiento la habitabilidad del hogar, vivienda 

y barrio, está determinada por la experiencia espacial y la percepción de la calidad 

ambiental del lugar, relativa a la red social y acceso a servicios, equipamientos e 

infraestructuras, como las instalaciones de los edificios y la calidad de las áreas verdes 

en el vecindario (ROJO-PÉREZ et al. 2001; SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2009). 

Igualmente, se han observado diferencias en los beneficiosos positivos de caminar en 

una reserva natural en relación con un entorno urbano, donde hay una menor presencia 

de áreas verdes, y se ha podido demostrar una asociación significativa entre la 
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exposición a la calidad y cantidad de áreas verdes, y el bienestar físico y psicológico de 

las personas (HARTIG et al. 2003). Además, los entornos naturales tienen efectos 

positivos en la disminución y ausencia de contaminación, así como los paisajes 

naturales generan escenarios estimulantes que contribuyen a mejorar el estado de ánimo 

y la capacidad de concentración (TEN WOLDE, 1999). Por ello, la exposición a los 

elementos de los entornos naturales mejora la salud, incluso, entre personas con 

limitaciones físicas (demencias, discapacidad y dependencia), que tienen restricciones 

para la práctica de actividades físicas al aire libre (DE VRIES et al. 2003). 

Las investigaciones recientes indican que el avance del envejecimiento de la población 

obliga a determinar los factores físicos y sociales que pueden reducir el impacto de la 

disminución de las capacidades físicas y cognitivas, así como a mejorar la capacidad de 

recuperación de las personas mayores, a través de estrategias de afrontamiento y 

adaptación encaminadas a promover el envejecimiento en el lugar (FORNARA & 

MANCA, 2016). También, se ha comprobado la relación entre el envejecimiento y el 

ambiente están determinados por los atributos y funciones del contexto físico-social y 

las capacidades del usuario de avanzada edad. Así, se ha indicado que las capacidades 

individuales de los adultos mayores, como autonomía, dominio y adaptación, están en 

relación al contexto ambiental específico, donde los atributos y funciones del ambiente 

actúan como facilitadores o inhibidores, condicionando aspectos determinantes de la 

habitabilidad del lugar (condiciones de la vivienda, accesibilidad a servicios y 

equipamientos en el barrio, presencia de áreas verdes), así como de las actividades de la 

vida cotidiana realizadas durante el envejecimiento.  

En las últimas décadas los estudios han comprobado los beneficios del componente 

natural en la calidad de vida en el envejecimiento. También, se ha indicado que el 

acceso a áreas verdes próximas contribuye a fomentar estilos de vida saludables. Así, 

los jardines y áreas verdes en espacios exteriores, como parques públicos y periurbanos, 

estimulan la relajación y la recreación, a través de pasear admirando las abundancia de 

colores y fragancias de las flores, y favorecen la exposición al aire fresco, luz solar y 

sonidos de la naturaleza, así como predisponen a realizar actividades al aire libre, como 

caminar y socializar. Al respecto, se ha sugerido que las características de los espacios 

públicos verdes juegan un papel importante en la formación y mantenimiento de las 

relaciones sociales de los residentes de avanzada edad en zonas urbanas deprimidas 

(KWEON et al. 1998). En la misma línea, las áreas verdes contribuyen a fomentar la 
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socialización de las personas mayores, lo que mejora su autoestima y reduce su 

vulnerabilidad al riesgo de sufrir aislamiento y depresión. Asimismo, se ha afirmado 

que las personas con demencia, que están más determinadas por su entorno para actuar 

con éxito (desorientación), experimentan beneficios significativos en la activación de la 

autonomía, la mejora su estado físico, y, en general, su salud y bienestar (RAPPE & 

TOPO, 2007). A pesar de ello, algunas investigaciones han observado que la exposición 

a elementos de la naturaleza puede tener efectos no deseados sobre la salud y la calidad 

de vida de ciertos grupos de personas de avanzada edad, como enfermos de alzhéimer, 

que pueden experimentar alergias, picadura de insectos (dengue) y sufrir caídas 

(BRAWLEY, 2007). Precisamente, las previsiones sobre cambio climático advierten del 

aumento de los peligros naturales, como huracanes, precipitaciones extremas, tornados, 

sequías y olas de calor, y de la mayor vulnerabilidad y menor capacidad de adaptación 

de las personas de avanzada edad, sobre todo, con problemas de discapacidad, 

dependencia y exclusión social (HAQ et al. 2008; FILIBERTO et al. 2011; SÁNCHEZ-

GONZÁLEZ & CHÁVEZ, 2016).  

En investigaciones recientes se ha subrayado la importancia de mejorar los diseños de 

jardines y parques públicos, con objeto de reducir las barreras y potenciar las 

actividades al aire libre para las personas mayores, sobre todo, con demencias y 

dependientes de avanzada edad, a través de posibilitar la participación activa de sus 

potenciales usuarios en el diseño y evaluación de futuros jardines y espacios al aire 

libre. Precisamente, la atractividad de los elementos del entorno natural debe ser 

considerada en los futuros diseños arquitectónicos y urbanos, ya que, contribuye a la 

óptima interacción de las necesidades del adulto mayor, y está determinada por la 

usabilidad de las funciones del entorno social y la funcionalidad de los atributos del 

ambiente físico-construido, como la calidad y cantidad de áreas verdes próximas, las 

cuales, estimulan el envejecimiento activo y saludable en el lugar (SÁNCHEZ-

GONZÁLEZ y CORTÉS, 2016). Además, en la elección del lugar de destino turístico 

para las personas jubiladas los factores de atracción están determinados por las 

características de los entornos naturales, como el clima y la calidad de los espacios 

naturales, así como por el estilo de vida y el coste de la vida más bajo (RODRÍGUEZ-

RODRÍGUEZ et al. 1998 y 2004). 

Las investigaciones ha reflejado el interés creciente por conocer la influencia de la 

naturaleza en la construcción de la identidad personal y social en el envejecimiento 
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(CLAYTON, 2003; DONO et al. 2010; WHITMARSH & O’NEILL, 2010). Sin 

embargo, sigue siendo escasa la comprensión de la identidad ambiental en el 

envejecimiento saludable (KAHN et al. 2009; OLIVOS & ARAGONÉS, 2011; YEN et 

al. 2014). Así, la identidad ambiental en el envejecimiento puede ser definida como el 

sentido de conexión o conectividad que se establece entre los lugares o ambientes 

naturales, donde la persona adulta mayor desarrolla su vida cotidiana, a partir de 

relaciones emocionales, experiencias y de pertenencia del individuo a determinados 

entornos (CUBA & HUMMON, 2009). También, la identidad ambiental en la vejez 

puede ser entendida como la interacción, exposición y percepción de los entornos 

naturales asociados al reconocimiento del lugar, donde se generan valores que 

contribuyen positivamente al estado de ánimo del adulto mayor y, de manera simbólica, 

a su identidad personal (STEDMAN, 2002; ROWLES, 2006; TOFLE, 2009). Dicha 

identidad ambiental en el envejecimiento se genera a partir de una interacción 

simbiótica entre el entorno natural y las experiencias espaciales de la persona mayor, 

contribuyendo al desarrollo e integración de las comunidades que envejecen 

(SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2014). 

Los elementos del entorno natural pueden configurar un paisaje que promueve el 

bienestar físico, mental y espiritual, y lo identifica por medio de dos conceptos: el 

compromiso con el medio ambiente, y los beneficios estéticos y terapéuticos, a través de 

las experiencias sensoriales y el sentido del lugar. Al respecto, el concepto de paisaje 

terapéutico se ha estudiado holísticamente por medio de modelos de salud socio-

ecológica, enfocándose en las complejas interacciones que incluyen ambientes físicos, 

mentales, emocionales, espirituales y sociales (WILLIAMS, 1998). Por otro lado, Palka 

(1999), en su análisis del paisaje en parques naturales, define el paisaje terapéutico 

como el lugar que promueve el bienestar, facilitando la relajación y la restauración, 

mediante la combinación de recuperación física, mental y espiritual del individuo 

(MILLIGAN et al. 2004). También, el entorno natural es percibido como estimulante a 

través del mundo de los sentidos (vista, oído, olfato, tacto y gusto), y relativo a las 

formas, texturas, colores, sonidos y olores que se generan en la naturaleza, y que 

constituyen parte de la memoria y de las experiencias vividas. Justamente, se ha 

observado que la percepción sensorial de los elementos de los entornos naturales, como 

biodiversidad y serenidad, tiene beneficios terapéuticos sobre la salud, como la 

reducción de los niveles de estrés (GRAHN & STIGSDOTTER, 2010).  
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Los entornos naturales son, particularmente, restaurativos o terapéuticos, cuando existe 

una respuesta cognitiva y afectiva, y, sobre todo, se logra una participación activa en la 

naturaleza (RELF, 1999). Al respecto, los entornos naturales estimulan las actividades 

de la vida cotidiana en el envejecimiento, como la jardinería, comprobando el poder de 

la naturaleza en la salud y bienestar, a través de la recuperación y mantenimiento 

emocional, física y espiritual del individuo. Precisamente, la participación activa debe 

sugerir el trabajo gratificante mediante la observación de los elementos estéticos y 

estimulantes del paisaje natural, como agua, plantas y animales, así como el desarrollo 

de actividades físicas cotidianas, como jardinería y horticultura, que favorecen la 

autonomía y el mantenimiento del estado de salud, así como las relaciones sociales y el 

apego al lugar (MILLIGAN et al. 2004). Además, los jardines y huertos permiten 

experiencias de rehabilitación pasivas y activas, a través de la jardinería y la 

horticultural, obteniendo beneficios terapéuticos mediante el alivio de los síntomas de 

enfermedades físicas y psicológicas, como la reducción del estrés y la sensación general 

de bienestar para las personas mayores (COOPER & BARNES, 1999). 

Algunos estudios indican que la exposición a los elementos del paisaje natural eleva la 

afectividad hacia el entorno cotidiano, por medio de comportamientos ecológicos, y se 

asocia positivamente con la salud física y psicológica (PARK & MATTSON, 2008; 

ZHANG et al. 2014; GUÉGUEN & STEFAN, 2014). Asimismo, el paisaje natural 

contribuye de forma terapéutica a su vida cotidiana, a través de favorecer su seguridad, 

identidad y conectividad con la naturaleza y comunidad. Al respecto, la frecuencia, 

proximidad y exposición a los paisajes naturales contribuyen al envejecimiento 

saludable, aumentando las estrategias proactivas frente a las presiones ambientales 

(LAWTON, 1989 y 1998), proporcionando mayor percepción de seguridad, y 

favoreciendo las actividades al aire libre, los encuentros sociales, y la empatía e 

identidad ambiental con los entornos naturales (KAPLAN & KAPLAN, 1996; 

MITCHELL & PHOPHAM, 2007; DEPLEGE et al. 2011; CERVINKA et al. 2012). 

Los paisajes naturales terapéuticos pueden ser entendidos como entornos naturales que 

ayudan a los adultos mayores a sentirse bien, a recuperarse, y hacer frente a sus 

dolencias cuando están enfermos (GESLER, 2003). También, la influencia de los 

atributos ambientales, como las variaciones climáticas, influyen en la preferencia de los 

lugares por medio de sus estados de ánimo (LA GORY & FITPATRICK, 1992), 

condicionando la forma en que se perciben los entornos naturales y se identifican los 
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peligros en lugar, así como se asocian con las relaciones emocionales, experiencias y 

pertenencia del lugar (LALLI, 1992; STEDMAN, 2002). Asimismo, muchos estudios 

comienzan a comprender que la proximidad, frecuencia y exposición a entornos 

naturales, como áreas verdes urbanas y periurbanas, potencian estilos de vida saludables 

y contribuyen al envejecimiento activo y saludable en el lugar. Además, los beneficios 

del ambiente natural sobre la percepción de la salud estarían relacionados con las 

características sociodemográficas, el grado de conservación de la vegetación, y los 

vínculos emocionales derivados de sus experiencias espaciales con el entorno (apego al 

lugar, identidad ambiental) (SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2014). 

Hoy existe un limitado conocimiento de las repercusiones negativas que tiene la 

desaparición progresiva de los entornos naturales sobre la identidad ambiental y el 

envejecimiento saludable, sobre todo, en las ciudades de América Latina. En la misma 

línea, la identidad en entornos naturales se ha visto alterado por la urbanización 

acelerada, la globalización, el cambio climático y el contexto social, dañando la 

interacción y percepción del colectivo creciente de adultos mayores y generando nuevas 

identidades, valores y comportamientos desaptativos con su entorno (KASSER et al. 

2004; JACKSON, 2004). También, la erosión de áreas verdes y arbolado urbano está 

teniendo consecuencias negativas en el envejecimiento activo y saludable en el lugar, 

como la disminución de actividades al aire libre y de la recreación, así como la pérdida 

de relaciones sociales, lo que tiene efectos contraproducentes sobre la identidad, la salud 

y la longevidad.  

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

En la revisión de la literatura se observan limitados estudios, desde el enfoque de la 

gerontología ambiental, sobre la relación entre el entorno natural cotidiano y 

envejecimiento activo y saludable en el lugar. Aquí, se pueden valorar de forma positiva 

las contribuciones realizadas desde la psicología ambiental, geografía de la salud y 

geografía del envejecimiento. También, en la aproximación metodológica al tema han 

predominado los enfoques metodológicos cualitativos, a través del uso de métodos 

etnográficos, como entrevistas, grupos de discusión y mapas metales. Sin embargo, el 

abordaje cualitativo se ha basado en el empleo de casos de estudio aislados y la 

participación de reducidas muestras que, escasamente, han sido replicados en otros 

contextos y grupos de población, así como la insuficiencia de investigaciones 
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longitudinales. Todo ello, no ha permitido replicar los descubrimientos obtenidos y 

demostrar empíricamente los potenciales beneficios terapéuticos de los entornos 

naturales sobre la salud y bienestar de las personas mayores. Al respecto, no es fácil 

comprender qué atributos y funciones del entorno natural contribuyen en mayor medida 

a favorecer el envejecimiento activo y saludable en el lugar. Además, a pesar del avance 

experimentado a lo largo de las últimas décadas desde la gerontología ambiental, se ha 

producido un limitado conocimiento científico sobre la cuestión, por lo que es necesario 

favorecer nuevos abordajes teóricos y metodológicos que permitan una comprensión 

holística de la relación compleja y determinante que se establece entre la naturaleza y el 

hombre que envejece. 

Actualmente, se reflexiona sobre el modelo insostenible de crecimiento económico 

global y la rápida urbanización en regiones en desarrollo, como América Latina y el 

Caribe, así como sus efectos negativos sobre la progresiva desaparición de los entornos 

naturales y sus implicaciones en el deterioro de la salud de la población vulnerable, 

como las personas mayores (SALAS y SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, 2014).  

En un contexto de cambio climático, los estudios comienzan a confirmar que el entorno 

condiciona cómo la población adulta mayor enferma, cuánto vive y, por lo tanto, cómo 

envejece en el lugar. Al respecto, se prevé que la pérdida de la biodiversidad y los 

ecosistemas, asociado al modelo de crecimiento insostenible y los efectos del 

calentamiento global, pueden limitar los beneficios potenciales de la exposición de la 

naturaleza y la salud de la población. Por tanto, generar políticas de concienciación y 

conservación de la biodiversidad favorecerán la mejora de la salud y bienestar físico y 

psicológico de las personas mayores y de sus comunidades, así como posibilitarán 

estrategias de adaptación a los efectos del cambio climático (SANDIFERA et al. 2015). 

En la discusión se insiste que cualquier ambiente puede dificultar y mejorar los 

componentes de la recuperación y mantenimiento del envejecimiento activo y saludable 

en el lugar (COOPER & BARNES, 1999). También, un ambiente saludable debe ser 

accesible y usable, pero, sobre todo, tiene que ser atractivo, estimulante e interesante 

para optimizar la salud (BENGTSSON & GRAHN, 2013). Precisamente, los beneficios 

de la proximidad a entornos naturales, que constituyen elementos multifuncionales 

ecológicos, económicos, socioculturales, históricos y estéticos (CHIESURA, 2004), 

podría cambiar el paradigma de la segregación socioespacial de los barrios envejecidos 

y marginados, así como compensar los problemas de acceso a equipamientos y 
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servicios, como hospitales, a través de favorecer una mejora de la salud y el bienestar de 

sus residentes longevos gracias al contacto diario con la naturaleza.  

En la actualidad estamos empezando a comprender los beneficios potenciales de los 

paisajes naturales, como elementos terapéuticos en el envejecimiento, así como de las 

posibles cualidades ubicadas en los espacios públicos verdes y en el desarrollo de 

ambientes restaurativos y saludables (HARTIG et al. 2003, Velarde et al. 2007). 

También, la interacción, exposición y percepción del paisaje natural cotidiano generan 

conectividad e identidad con el entorno, configurando ambientes naturales terapéuticos 

que favorecen el envejecimiento saludable (BUTZ & EYLES, 1997). Del mismo modo, 

la localización y acceso a los entornos naturales, así como las variaciones en los 

atributos ambientales, condicionan la frecuencia de visitas y, con ello, el estado de 

ánimo de las personas mayores (AN et al., 2013). Igualmente, se plantea que el paisaje 

natural cotidiano puede ser un elemento terapéutico y simbólico relacionado con 

recuerdos y vivencias, convirtiéndose en lugares de significado que contribuyen a la 

calidad de vida de las personas mayores (KOELEN & VAN DEN BAN, 2004; 

MILLIGAN et al., 2004; BEDIMO, 2005).  

Se propone la necesidad de concienciar a la sociedad y, de forma particular, a la clase 

política, de los beneficios de apoyar las investigaciones en gerontología ambiental, 

encaminadas a conocer las implicaciones positivas de la naturaleza sobre la salud y 

calidad de vida de la población, sobre todo, en el envejecimiento. Justamente, la 

Organización Mundial de la Salud subraya la importancia de las áreas verdes en el 

diseño de las ciudades amigables con las personas de edad (OMS, 2007). De igual 

forma, se plantea una planificación urbana sostenible en la región que favorezca la 

preservación del paisaje natural, así como la participación activa de las personas 

mayores en la defensa de los entornos naturales urbanos y periurbanos. Además, se 

formula la necesidad de diseñar políticas sociales y de salud encaminadas a promover el 

envejecimiento activo y saludable, a través de potenciar los entornos naturales 

cotidianos, como lugares sostenibles, simbólicos y terapéuticos, que contribuyen a 

envejecer de forma saludable y activa. Al respecto, se defiende que favorecer el 

contacto cotidiano de los ciudadanos con los espacios verdes pueda contribuir a generar 

sociedades intergeneracionales más justas, solidarias y sostenibles, basadas en la 

convivencia, la colaboración y la participación ciudadanas, así como en el uso racional 

de los recursos, encaminado a favorecer su adaptación al cambio climático. 
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En la región se prevé que el aumento significativo del envejecimiento de la población 

planteará un reto sin presentes a los gobiernos. Así, esta nueva realidad demográfica 

constituirá todo un desafío, pero también una oportunidad. También, se espera que se 

incremente la demanda de servicios sociales y de salud para este grupo de población, lo 

que puede desbordar la limitada capacidad de respuesta de las administraciones 

(SÁNCHEZ-GONZÁLEZ & EGEA, 2011). Asimismo, se estima que la llegada de 

nuevas cohortes de adultos mayores, con buen estado de salud y mejor poder 

adquisitivo, favorecerá el aumento significativo del consumo de nuevos productos de 

ocio, recreativos, turísticos y culturales destinados a este segmento de población, lo que 

supondrá millones de puestos de trabajo y riqueza. Por ello, será prioritario diseñar 

ambientes activos y saludables, con ayuda de los elementos naturales, que favorezcan 

una mejor salud y bienestar en el envejecimiento, lo que puede contribuir a mitigar la 

presión sobre el gasto social, así como a mejorar la economía gracias a la atracción de 

este creciente sector de consumidores de edad. Al respecto, no es de extrañar que, 

progresivamente, más empresarios, profesionales, planificadores y gestores se interesen 

por impulsar las investigaciones interdisciplinares en gerontología ambiental.       

La imparable destrucción de la biodiversidad del planeta y el incremento de las 

metrópolis inhabitables e insostenibles, obliga a replantear nuestra relación actual con la 

naturaleza, así como a diseñar propuestas sostenibles para enfrentar los desafíos 

climáticos y demográficos, y posibilitar entornos amigables donde crecer, vivir y 

envejecer de forma exitosa en el lugar.   
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